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Üü ju itío  de “ La Repub lq«8‘‘

6  pseblo espaiol es m  buen cint toísqu'sta
H oy isKOfis eomiáo con un gm - 

. po ¿£> bravcs cam'ireda#. mtiréi»- 
Hoe c»ad© e l 18 do julio y  boy 
At/'.M do iruesteo glorioso Ejéroito, 
Durante la  media to ra  quo beajios 
pecmanecido junios nos híui oon- 
rado curíosoe episodios de la  lu­
cha.

ü oo  de eCos es Bniátenqtcsta. 
T w . ft destnióda una buena oaalá- 
dad de esau ntíquinas. Según los 
compafiHcos, es ún perfecto oono- 
color do‘ ese dificü arte.

¡ios  cuenta e l procedimiento que 
éí sigue para combatir a  lóg tau­
quee.

— E s  muy fá á l —dica— . Vos- 
otros no io  creéis, pero aai es. Ai 
peincpáo sí tisráa ciert'ás diñcuita- 
des; pero boy, como si mo lomara 
un «vennoutb». tíi tem&s en cuen' 
(a. quo e l rsdio de aceióji da las 

, a i^anllador’as de esos tddios pier­
de (TU efecacia a menos da veinte 
metros, os daréis cuenta de que no 
miento. I*'#© momento se aprove- 
íá is; ae acerca uno, y  coa las bom­
bas, ¡zas !, se le  atiza, y asunto 
pcccénfdo.

— Esas bom f? » son especiales, 
¿no?

— ^Sf; peco ei no las Hay, es !o 
nsemo. fie tom ra cjistro o cinco 
rá  las oteas, se forma un haz, sa 
¡as U3ie a una sola mecha, y como 
si fuara una antitanque. En el úlü- 
ZDO lo' bróft a s í; le  Lancé los botes 
rá  muerte condensada debajo y  sa 
destrocó ttsdo; cadsnae, ametTalla' 
dcras, eto. S i por caíwalidad no se 
eeteopea la ametradodora, basta 
eon suiérsa aJ tanque, y  con nna. 
buiana pedrada ee acaba con esa ti- 
jfl© de voz desagradable.

E l oanw ada antltonqiiiata dire 
esto con gran sencillez. Los com­
pañeros lie miran con admiración 
y  réesu

,—Conoce búen au odcco, ¿sa-

Se desea ^ b e r  noticias deú ca- 
mareds José Galán M é r ú z , sol­
dado de la  69 brigada mixta, pri­
mer batallón, teroem compañía^ 
frente d e l Centro. Quien pueda fa - 
cifrtazáas debe dir^irlas a ls, Be- 
daerión ds V A N G ü .á ilD M , plaza 
de Núes, número 3, Valencia.

bes? Cuando -vino, era un infeli- 
sote; pisro es i a  despabilado. Hcy^ 
es ya ua «porirdiata.

— Pongo todo mi entusiasmo. M e 
parece que cuendo salta uno da 
asoe bichos le  he oerbado una ma ■ 
no a H itler o Mussolini. Haca 
tiempo, antee rá  coupar nosotros 
ecíe lugaí, ios tanq'jee paseaban 
con c#guillo; parecían monstruos 
indestruolábles. Luego ya hemos 
conocido sus debilidades y  noa 
apirovechaiin». E l OTgirllo se ha 
acabado. AHora Mussdini e H itLff 
inotinan su cerviz ante nuestros 
bomba?. ';Hasta que les demoa la 
puntilla!

Todos están de acuerdo oon esta 
figura. Los diotadores alemán ® 
¡•taliano srm des tanques qu© tra­
tan de destrozar las Lrinehfflns do 
la damOeraQXL., Los paifics europeos 
tienen todavía aquella impresión 
nuestra de lee primeros días; ¡es­
tán asustados! Pero ncsotrcs ya 
conocemos sus debilidades. E l pue­
blo español es un uniitanquista que 
conoce e l oficio, y  muy pronto des- 
taozará «a  esos bichoe».

es ue mulero 

lo
PAKLS, 18. —  « l a  Repubhque» 

escribe:
«Con Alemania en segundo pla­

no, como soEiUin de Italia, ésta e  
Inriateira se disputan actualmente 

España- Esto ee lo  quo irrita a 
ituEscáini; psro hay quo repetir 
que ed <duce> penderá íatalmrate 
eus tóimíoB, uno tea® oteo, en cata 
jugada. Perderá Portugal, primero, 

va que la base de 1» poütca ex­
tranjera de Pcgtugal sigue siendo 
la amistad y  la  alianza con Ingla- 

tenui; y  pssrderá .España desp*JB5. 
£ts c^e decir que m^ztendrá guar­
niciones cn España. Es no conocer 
a  loe pueWos ibésiccs, que no son 

de la Hederá de que ¿e hacen los 
vassiloe. La guerra de ÍEtepaña ee, 
pam Alemania e  Italia, la  qa© f-.ié 
la guwra de Méjico p. r̂a. Napo­

león n i->  —  Eabm.

m u S  ú e  S U S ! e K p ? r s e n c . a s  e ñ

lilis experiencias como comisa­
rlo, psra obtísier la  victoria defini­
tiva sobre e ¡ fascismo, ha sido la

rra que llevamos a cabo.
¿Cómo tw nos conseguido esto? 

Aqueílag pequeñas unidades que lu­
chaban con *sua iniciativas aisladas 
había que fusionarlas para cfctener 
un rendimiento más concreto y 
més amplio. Para «Uo había aue 
sacrifiosT los Ecmibrca qu© se Sa­
bían impi:esto estas unidades, y  
qu© muchas de e lk s  se habían 
desiacado por su valentía y  buen 
oomportamieaito. Nosotrog, los co­
misarios, DOS encargamca de hacer 
comprender a nuestros milicianos 
q-ae por la causa antifascista no 
sólo sacrificcmos el nombre, sino 
la vida y todo lo que sea necesario, 
pero la wganizaeión de este va­
lioso Ejército regular ao se hacia 
solamente fusionando estas peque­
ñas unidades, había quo darle una 
buena dirección militar y una bue-

Radio Jaca  se lamenta de 
que los cuatiros de! Museo tíel 
Prado estén en sótanos.

¡Qué penal ¡Así  no los pue­
den flestru irl

c i Y a  han ent-ado en Ma­
drid los .tallanoe!»

Iquai que entraron los mo­
ras el 7 de noviembre;  en ca- 
micnetas y escoltados por sol­
dados del E jé rc ito  popular.

Radio Veritas ha descubier­
to que al frente de una ds las 
Brigadas Internacionales es­
tá el célebre bandido Polo- 
n isli.

S í. Y  a! fronte de otra, Atl 
Babá.

Radio GuA^dla C iv il , de Te- 
tuán (e! norr.brecito se las 
tra e ), afirm a que en Madrid 
hay gran pánico por la  gran pa­
liza  que van a recibir.

Estos bigotudos, siempre 
tan fanfarrones.

Radio Roma sigue dispues­
ta a que no se le arrebate el 
«record» de ia m entira :

« E n  Madrid se teme una 
epidemia. Los cabecillas rojos 
ban ordenado el entierro de 
ios muertes que están abando­
nados en I2s 'ca lles .»

Sin duda, ahora nos van a  
repetir todas la$ noticias que 
dieron al invadir Abisin ia .

na compenciración política. Ealo, 
en gren parte, io hemos consc."-ú' 
áo k>3 comiearios ejercienáo t:q 
cmifcrol sobre los mandos que no 
funcionaban b ien ; unos, por in- 
oonsciencia, y .o tros, por incapa­
cidad. A  los que eren inconacien- 
tes bahía que hacerles cwnnren- 
der suB desviaciones a base ¿e la 
úsrba política dsl Gobierno dol 
~rente Popular, y  loa que eran in­
capaces, habré' que enseñarles 
oreando escuelas militares en el 
mismo frenie. Con éstos hemos 
conseguido bastante, pero no to­
do io. necesario, pues nosotros he­
mos de basamos en que con una 
buena dirección conseguiremos to­
dos los objetivos; pero ls  acción 
de los comisarios no puede limi- 
tars© solamente e la educación de 
los mandos. Tenemos que exten­
der nuestra acción hasta el lUti- 
mo soldado de ia República, crean­
do en cada brigada cl Hogar del 
Com-batientB, con eu? glasés para, 
spalíabetos, sus óibliotecae, sus 
charlas .pcdíticas y  sanitarias, sus 
cuadros artistiro® y  bu© distraetío- 
nes de tipo cultural, además áel 
trabajo de organización y  político 
qu© se ha de realizar diariam'ant© 
en cada compañía, tomando siem­
pre como 'tase la independencia de 
Espafia y la pcáitica del Frente 
Popular.

Nuestro E jército popular ha de 
ser fuerte, moral y  físicamente. Pa- 
ra esto hay qus dedicar una espe­
cial atención; nuestros soldados 
tienen que ser fuertes, tenemos 
que organizar en las brigadas la 
cultura física diaria y  crear -unos 
cuadros dcpaitivoa, qsm, a', mis­
mo tiempo que sirven d© distrac­
ción .a nuestros soldados on sus 
horas libres, las forja un cuerpo sa­
no y  ágil. Con esto, ©1 sol'dado es­
tá siempre alegro y  capaz d© eje­
cutar cualquier acción que el man­
do le ordene.

En  todo momento, el comisario 
será cl ejemplo, d  orientndor y  el 
consejero de nuestros soldados, de­
mostrándoles, tanto en el com ca­
ta como en el descanso, que ea el 
camarada áe la confianza da todos.

José rá! Campo

es?5jdlcñfes de foá® el
G

S.ieaipre tenido los eetudiaoi ■ 
tes en España una cálids. simpatea 
popuar. fius jacareras bromas de 
antaño han llt-gado a  pasar a cuen­
tos tea<Es¿cnaies: «Il/an de© esíu- 
diantes...»

Ihcspuéc, e l prteblo no 'ha visto 
bromas, elgunas dei peor gusto,, 
propio del señorito; ha visto algo 
m «30i'; una enfcuslae'-a y  yuvenii ac­
tuación en su defensa. Una aotua- 
ción pohtiica (cn io que es buena 
poiluca). I / »  estudiantes Cogaion 
a sar ia  d¿s¿sp»enuión de los guar­
dias dal casco y  sable d© la épcica 
(lóctatorial, en aquellos años pues­
tos para la riila r á  España en que 
naco la F . U. E ., la gran red ds 
asocáficioncs que .su¡)o detlarai’so 
idcompatúale oon la <ilotadura y: 
eon ©1 régimen monárquico, hi- 
chcjido on Jes celJss mBárileñas, 
en las qu© cayc;-.' i  ayunos estu- 
dianies.

€c¡n la Itepública vtejo la obra 
instructiva . -Más tarde, una rC' 
gresión; de nuevo cárcel, iiivaaiou 
rá  las universi4ad«s por Cier­
zas armadas, héroes estudiantiles. 
T/i P * U. E . y otras organizaciones 
da tnás Pucite sentido político, -o- 
mo iBloq¡u© Eaooiar de Opimón Ite- 
voluoionaria. L'uión do Estudán- 
te.3 .Antéíasulstas, saben tener al­
ta lo bandera do la luciha , al tiem 
po que impiden al fascismo enss- 
ñoroarse de la Universidad.

B e y  algo qus señalar. A  ten- 
vés de toda ia vida de las orga­
nizaciones estudiantiles (que es la 
rida dsl estudiante no señorito) ha 
salido íéempre alte tarea; so­
lidaridad.

Los estudiantes e£.pañpa¡e6 han 
lavaatodo muy aito su voz en de • 
fensa de sus hermanos persegru- 
dos por e l fasrismo alemán. Han 
acudido a todos Jos congresos y re­
uniones internacionales, en qtie a 
través suyo te  estrechaban los la- 
zos de todos los putíjlos del mun­
do. Su última gran campaña fué la 
ayuda y  dívulgarirá rá  la lucha 
que {ahora faaoe un año) sostenían 
lee estudiantes cáiinos, ai lado dtí 
pueblo trabajador, contra un gO' 
bierno inmuento.

Hoy, cuando los estudiantes ©■> 
jañ tíés  están en las trincheres, e.i 
los trabajos de ret-aguardia o  coope­

rando en la realizachtii de la  obra 
proyectada desde ioe puestos rá 
luche, 'liega hasta ellos « I  aüiemto 
animador de sus 'hsrmanos d© In­
glaterra, ds i ’rancia, d© Yugoesla- 
TCa, de América, de Port.ugal, de 
Chirifl.. ¿3 Indis, de tcdo e l mundo.

H oy los eatudiantos de todo el 
mundo, como ayer los esteidiantes 
españoles, saben ayudar s  los pue­
blos que luchan por una sociedad 
más justa, libro Se la  barbarie y 
de la iitcuitur».

Las Cajas de Reclutemrénto 
han recogido a mniares de jóve­
nes gue, llamados por el Go­
bierno. comparecen para ocupar 
un puesto en la defensa de E s ­
paña. Affr.Tiames con orgnllo que 
jam ás se ha dado un caso da 
movilización ciudadana tan In­
tensa y  rápida como la llevada 
a  cabo estos d jas. Un llam a­
miento ha bastado para que to­
da la Juventud iaboriosa de E s ­
paña comprendida en los reem­
plazos de 1932 a 1933 sr.anzase 
resuelta hacia el E jérc ito  regu­
lar.

Estos jóivenes, que formaron 
ayer parte de un ejército ai ser­
vicio  de tos más bastardos Inte­
reses, que trituraba los cuerpos 
de la Juventud, entregándolos a 
la muerte en macabras aventu­
ras compietamente ajenas a  sus 
sentimientos y a sus intereses, 
deben comprender que al ocu­
par un puesto en el E jército  re­
gular, conquistan el máximo ho­
nor que puede hoy concederse a 
un buen español. £1 nuevo E jé r­
cito nada tiene quo pueda recw- 
dar a  aquél. Nuestro E jérc ito  lu­
cha por la libertad del pueblo, 
por su paz, por su trabajo y por 
su porvenir económico y social. 
Lucha por el bienestar de las c la ­
ses populares. Lucha por una 
España libre, fuerte y  le llz .

Este carácter de nuestro E jé r­

cito expRca el indescriptible en­
tusiasmo con que tos nuevos re­
clutas han respondido al llama- 
miento tíel Gobierno. Soldados 
de la  Independencia, de la  iv 
bertsd, saben que defienden, 
coc España, sus propias vidas 
y el porvenir de sus seres que­
ridos.

V A N G U A R D I A ,  at gt(»ar esta 
Incorporación, Itóma de nuevo 
la atención de los heroicos com­
batientes tíe nuestro E jército . 
Esto» hombres que van a nutrir 
nuestras filas con el firme pro- 
pósito de vencer, deben hallar 
en los veteranos sofidarldad y 
apoyo, estimulo y cariño. La  
fuente de experiencias de los me­
ses pasados debe ser transm i­
tida a ios nuevos soldados, pres­
tándoles, además, toda la asis­
tencia precisa. S i nuestros ca­
maradas atienden esta reitera­
da Indicación, no ha de tardarse 
mucho tiempo en hacer de estes 
hombres perfectos soldados del 
E jérc ito  regular.. Nuestras filas, 
robustecidas con estos nuevos 
contingentes de antifascistas, de 
defensores de la  República de­
mocrática, forman el E jérc ito  
invencible de nuestro pueblo. 
Un E jérc ito  tanto más potente 
cuanto que sus reservas son in­
agotables, como se ha podido 
comprobar poc esta moviliza­
ción.

EL P U E B L O  E N T E R O .  T O D A  L  A E S P A Ñ A  L E A L .  E S T A  
P R O N T A  A R E S P O N D E R  A S U  G O B I E R N O  CON E L  M IS­
MO E f J T U S I A S M O  Y  L A  M I S M A  R A P I D E Z  CON Q U E  LO 
HAN H E C H O  E S T O S  J O V E N E S  D E  L A S  Q U I N T A S  D E  1932

A 1936.

Hi J l

Este  Comité 'Nacional ruega a 
todcs les Comités provinciales, lo­
cales, unidades del E jé rc ito , S in ­
dicatos y , en general, a  todas aque­
llas entidades que hayan abierto 
suscripciones para contribuir a la 
magna obra de construir un nue­
vo «Komsomol», nos notiflqusn 
las cantidades que tienen recauda­
das hasta la fecha, de tal manera, 
que este detalle nos sea conocido, 
lo más tarde, el próximo domingo, 
dfa 21 del actual, para lo cual acón- 
sejamos como ei más rápido de to­
dos los medios, el or.vlo de un te­
legrama a estas oticinas, plaza de 
Mosén Míiá,  número 4 , Valencia.

E l  Comité Nacional

S i n

-Ha ca unos días, Jnnn, ha­
blando del carácter de nuestra gue­
rra, to hice varias preguntas. Me 
contestaste a lo de si era o_^no re­
volución. 'Este punto quedó acla­
rado, pero nada respecto a si ol ca­
pítol iba a seguir o no.

— Bien, hombre. V eo  que tienes 
buena memoria... ¿Que pregun­
tabas ?

— Te lo he dicho; que si después

 Aquél sí que ©ra un bocn «om-
pañero... — rememora con cierta 
melancolía ©1 scfldado qu© me con­
ducía por los vericuetoB dtíonsivoe 
rád sector.

— ^¿Cómo sa Uamaba.?
 .Ko ío sé... Aquí le conocía-

mos per «e l  Señorito»,
y  agrega, vcávíéndose rápida­

mente para scrprendec, sm duda.

■ - -  > i3 ¡i

en mil cara un gesto áe asombro:
 lio to extrañe. A  éi no le

molfisrtaba quo se le  llamas© a a ; 
â  contrario, le hada gracia. Ve­
rás io que p"'"'

Se detici... guia, se apoya en 
unoó sacos idiTecus y, mictitra® sa­
ca de su taborck; unos cjgarrú.os, 
m© cuanta;

— Un día 6© presentó aquí un jo­
ven elegantemente vestiflo, y  coa 
tono muy natural pidió que eo le 
disrs un p ío o  o una pala. A  tod'os, 
la verdad, se nos iuzo algo 
clioso. id  camarada que dingía cl 
trabajo miró con cierto recelo al 
T<xuntario y, espepaliut.'Dte, exa. 
minó su bien corvado teruo gris, 
anpücable.,

— Te vas a estropsar la ropa — le 
objetó— . Debiste traer otra máa 
viaja.

— N̂o la  tengo — replicó e l re­
cién llegedo,. Boaricndo— . Pero 
creo que a los dos o  tres días de 
trabajar aquí ya estaxú io suficien­
temente esbropoa'da para qu© no 
crean que soy un señonío.

— Naturfemcnte, nos hizo gracia 
la salida. Se le proporcionó herra­
mienta, y  pocos minutos más ^ -  
de, en m a n g a s  rá  camisa, 
estaba teabajando con entusiasmo. 
A l segundo día era ya amigo de 
todos. Nos contó quo habiendo in­
tentado convencer a su íam-Üa de 
la razón que teaua para acudir a 
colaborar en la dtíeása de la capi­
tel — teréa sólo diecisete años— , 
había optado por irse rin panmso. 
y  so había presentado aquí con lo 
que llevaba puesto. En broni* lo 
comcuzamos a llamara « d  Síteor, • 
to>, y  con este nombro eo quedó, 
¿hora ha ido a otro frente oo;no 
&ildad''a. A l despedirte de noboVjw, 
nos d ijo :

— Ahora cue ya he hccrio aquí 
bastante gimitatís, puedo carga-* 
con lum ametndtidora.

—Todos le qiwrianiQs rnuoho: 
era un gran carnerada. ¡ Y  ei eteras 
cómo se reía cuando 1© rwcidábo- 
mcs e l dia de su Ik^grda!

va a seguir e l capital como hasto 
ahora.

— E l gran capital, no. Los gran­
des capitalistas, como los grandes 
terratenientes, han conseguirá esas 
fortunas por medio del robo, ha­
blando en plato, que es la verda­
dera palabra coa que se puede 
nombrar la acsión áe esa gente.

— Sh y a ; quifcándíaselo aJ que 
trabaja. N o  pagándole ¡o  qus pro­
duce.

_— Eso mismo. Tú produces como 
diez y te pagan como cinoo o  co­
mo dos, generalmente. E l resto, 
para ellos. E l producto dri traba- 
;o no heces otra cOía  que vender- 
o al prooietar^o de la fábrica, del 

taller o  rá  las tierras, llal'vender- 
lo, mejor dicho, porque las nece­
sidades tuyas te impiden discutir 
con el «am o», y  tienes que acep­
tar lo que (Jiiera darte.

— ^De aouerdo, Juan. Por esto 
digo yo que el capital tiene que 
desaparecer.

— Ŝf, Antímio; ese gran capí­
tol, sí.

— ¡y  el pequeño!
— No, homore. E l pequeño ca­

pital, como el pequeño propieta­
rio, en general, es el producto da 
un trabajo honrado, de años. Es 
el padre que, eon sus hijos, su fa­
milia, trafaajíii un trozo de tierra 
para alimentarse, para atender a 
eu sustento. Como td  y  tu padre 
en la pequeña zapatería qu>s te ­
néis en el pueblo. ¿Crees que esa, 
que tu taller, por ejemplo, era un* 
explotación inicua?

— ^No, hombro, ¡qué val 
— Pues tu padre, sacríñcéndosa 

en algunas cosas, puede reunir 
una pequeña cantidad de dinero 
para asf poder atender a cualquier 
incidencia que se presente: una 
enfermedad o  incluso mejorar en 
algo el taller... ¿Tú crees que se 
ie. debería despojar do ese dinero?

— No, claro; en esa forma... P e ­
ro hay el peligro de que mejoran­
do, mejorando, ilegcse a explotar 
a otros hombres.

— Te asCiguro que no. Cuando 
pudiese llegar a eso, le  habría Ee- 
gado su última hora.

— Pues, entonces, los hijos... 
c— ProhS>iendo la herencia, no 

hay cuidado. E l taller, ya grande, 
pascría a la colect-Lvidád. contro­
lado por Ies obreros.

— Pucjs con meterles ya en la 
colectividad estaba todo resuelto.

— No lo creas. Se ha intentado 
eso y, aparto de ser injurio, nos 
hemos creado enemigos. E l peque­
ño propiotorio. bien industrial o  
campesino, irá .a ia colectividad 
por si mismo. Cu«T.do la expe­
riencia de las colectiridftdes ta  
existentes Heve a él el conoci'mien- 
to de l.a bondad de los nuevoa 
Trróío-'Jos d© prodnecióu o de cul- 
Uto, No ee 1© puede obli-gar, y  no 

rá-ño. adftíTiJte. .‘trabajar pa-a 
l a  e o l e c t Í T Í r á d .  c o m .o .  a )  h f lu s r a a  

«r. ésta. « »  dará «uonto qo© tr^  
te ja  tetnhíén ©ara él,

— 'na-'ieBdo d«K.ap»7cft«r «1 <G- 
n«T«v Ifi moTwtía.

— ■pí«r>«-n, «spwñ, qce  eso es 
pinrto y  aparto.

Ayuntamiento de Madrid



M  f r e m c r  d c  t e d a s  i a s  a c u d a s  j f  d c  

í & d m s  i o s  E j é r c i t o s  i n v a s o r e s

Ei Ejército popular mantendrá 
dencia «aue desea el pueblo 
a r r e b a t a r l e

en España la indepen- 
español y que pretenden

Cada día sea m ás tía ras , m ás termÍBairtes. fas pryebss da ta 
Isvasíón . Oe todo género sofi tss m oestras qce puefen cotocarse ante 
los expecm rtes ojos de !as poteroias democráticas. Dwde un cróíáa, 
hasta UP3 chapa de idcntíflcaciOn; desde un morral, hasta una or­
den ds un Estado Mayor.

Todos estos datos prueban que la invasión está ¡legando a sa 
m ás a lto  grado de descare y  tozudez. Mussoiini (sapreme representan- 
te de la Intervención, a  pesa? de la  No Intervcnclén). tiene sus rrtó- 
yores intereses coiccsdcs en la invasión de Espafta, a  los que se 
une su estado de ánimo ante ios « éxftoáj de su gran ofenttva en 
Guadalajara.

Por ello, no hay duda de que hará todo lo imaginable, apoyará, 
emdando m aterial bélico y  nuevas divisiones de sus ejércitos regu­
lares. Por ello también, ha declarado vw ia» veces que sus tropas no 
abandonarán España antes de haber asegurado la victoria de Franco, 
es decir, su propia Victoria.

Se han calculado en cien m il hombres, los HaJianos que hay ca 
la  Península ; sin embargo, se habla del desembarco de otros veinái- 
cinco ra li antes de que entre en vigor ese OHstrsl, para el que ya 
tiene preparedo el fascismo la form a de btirlarfo con la delicadeza 
necesaria.

Por un lade. Invasión, y oor otro, un pueblo dtspuests a  defen­
der a  su patria, lucb irdo  con el m ayor heroisimo y forjando durante 
la lifoha un potente E jército , parque sabe que es quien ha de darle 
la  v ictw ia .

Pueden venir más (taJíanes. H itle r puede hacer twnblén envtos 
de alemanes. Hasta las cabilas tíe Marruecos y en tes puebloe de la 

faciosa, pueden rebtftar los generales facciosos loe últimos hom- 
disponibles.

Todo, no les valdrá para nada. España siempre ha ^bldo m an. 
su independencia, y hoy ei E jérc ito  popular «s la  firme ex­

presión de esta actitud de todos los tiempos y  tíe to d «  tos espa-

España sabe defenderse y  el pueblo espaftró desea v iv ir  libre de 
yugos extranjero;.

E l  E jército  popular es quien ba de eonsegujfte sus deseos, a 
pesar de todas las ayudas, de todos los ejércitos que envíe a  E s ­
paña el fascismo Invasor.

wmm fw w w i f t n r v w

PAENSAu 
EJEfiOro

E L  C A M P E S I N A D O
 ̂Hemos teoido oc»£i6n d© visitac 

puebloe do le  p «T Ín c ie  de 
Terueil. leoii motiw» dé n ucsfras  
Pperacáooee d© p i«r™ .

B n  m i* oonversack«es « m  ¡os 
•íiebitaasties da loe miffliíO!* todos 
c ^ p c e ic o s  pobres, b© podido spro- 
« ia r  que algunos miüciaoos que nos 
ban atendido en su paso por aquí, 
nc 6© ban portado como Vc rdaderc» 
deíeaiscre© del pueblo, pues lian te- 
rido  muy poco reepeto'para )a p-o- 
©iodad <ká pequeño >’anpc'';ao. No 
iian tímido en ouenta ©stoo inoon- 
.frolablae que la geqto de loe pu©. 
bios h a  pOTÍiia coEiseg-far b u  peque- 

.ña propiedad a co-tu. do niccjios

u m k  C l í f I L

Fronte a  ¡a pe¿ma de fuego 
,que deja el acd qa© ae ra, 
ea la  tarde silenciosa 
y on esto jardíii de pas, 
nÚOTitras Valencia flíw'.ds 
te  bebe e i Guadalaviar 
— ^Valencia <3© finas tcare*. 
en e i lírico cielo de Aatiaa Marcb, 
trocando en rio en roeas 
isctes que ilegce a la mar— , 
láecfio en ia guciTa. L a  guerra 
viene como im  huratin 
Ipor loB páramos del alto Dcero, 
por laa lianuras de pan Sevar, 
desde ía fértil Extremadura 
a  estos jardines do limonar, 
desde ics grises cielos asturu»
K las markmas de lúa y  sol. 
K enso  em España, vendida toda, 
de rio 3  río, de monte a monte, 

[de mar a mar.

Antonio Machado

occriüeios y  trabaieado «in de^>a¿i- 
K ,  Gente ignorante de- ccctenido 

diítírftiitís doct?ina4 #00 i a- 
les, fic b »  mantenido eo ua jilan 
capwilAnto ea este luaiia a  muerte 
que_ aoetencmo» con e l fagüirmo.

Niieetra miúiSu * 1  pa^í por es­
to* pueblos oe hr^eries ver que Jes 
defenlem c», i,_uc * «  tT.iba-o y  oirn- 
ostar quedai¿’aic"ara-Ío Ócn nu.-u- 
tc* \ictc:ir..

L a  atrac.'ica ded oui-,?¡;'i,-.íeo a 
nue«r»B  Ülaa <je Tcrdni.rroa f.r 'j. 
fascista?, es ‘;:i rántor 
EÚno para con-'c.^ui- la victcria 
prOTitamcate, y  c¡ medio mes fri­
cas para atraerjo , ai can>;e#ii:o 
no es ofai'g.ir!* »  entrar en lo cí- 
laetividad. t ico  respetarle su pe- 
qu.-ña propied-'d y darlo todsí la- 
ffcurtiades para, quo pueda v a fe -  
jar é iia  cOn «¡riiu  bcuctlcio. Que 
vea cn nuestra «eb iaci fa uua amis­
tad franca y iccl, para así conse­
guir quo n<te pqrwte au apovo, o je  
ten aeceeario nes c í. Jjcs rospcr- 
sables de la » fuerza# armadas tit- 
non la obligación de vigila- p*ra 
quo no S3 repitan cssoe cnmo ¡o» 
que tedos cooocemos. Todo aquel 
qua dosda un Cosirité o  de paso pa­
ra ol frente ataca la nrwicdad del 
pequeño campesino, debo ser con- 
fiíderado cocno un enemico de nuee. 
fer» causa y  juzgado coino tó!®ñte 
deí fsscistao.

A a  es, que « o  dobemoe deec'ji- 
ei ferabajo d© edneafaón en iaa 

filas de nueotaj Ejéreito.
Hemos áe ferar al cocbrari© de 

auosíroB esemlTOS: e lka atacan » I  
pobre; nosotros le defendemos, p©. 
ro o c «  bocbos y no con palrórs».

Ganar <sl campesino a nnesira 
cansa es bsccr ¡a ¡abor más re vo  
lueicmaria de k e  nrceeníes m «nen-
t e S .

J»sé PechuáR
fDa «E n  Marcha», portavo* de 

la  2 2  brigada m ixta.)

CADA CUAL A  SU FAE N A

E c  la nscbe pa»acs Segaron cus. 
vas fuerzas a] campo enemigo, úb- 
servamos ei raorimiente del rele- 
To; después, tiodo quedó ca silen­
cio.

Nuc-riro cteaiarada cemis.ario Iís  
ha recibido coo rrc* stecnriró que 
li© recogido. IMjo as;;

¡Trróiajadorei! Vueetros gen&ia- 
fes pretendOTi cometer. «  oc«ta áe 
vuseira sangre, •© coate do vuee- 
tras vidas, e i acto más cruó: qáé 
pudiera im aginar». K© comentos 
con doaiter en nnerira patria un» 
guerra ciíiríbbI que ña cosísdo nos 
uo Sangra do ia juventad. ¿é ¡••■ft rii- 
tuzoa vslcros da nuestra patria t  
de ias mujeres 7  k s  niños e?Dsño'- 
Igí', cste-cnan a i s  a-ón las W c s  
que Ies unen a s js  ames los dic­
tadores fasciste europeos, para la 
preparación de una aangriícts gue­
rra europea.

Esos eacerdotes, í«Isas l itólicos, 
qae abc-.^&rm la caridad en la líau- 

de viotimae Hymnaas, oa dken 
una 7  m il veres qu© con ru¿s- 
fcni victoria coaquiatariais 1»  paz 

©1 mondo. Pues i»en , aí de- 
ciroí_<sto, filfcac a ’ a verdad con 
un cinitmo increíble. Todos vues­
tros jefe ;, todos los qus provoca­
d o  ifota agresión incróilicabi© con­
tra la sobercnía nactonal contra la 
libertad áe un ptiablo libremonto 
«presada, están pr^arando una 
aventura e c  unión de «us manie- 
ucáorcu M isaolini e H itler, quo 
conducirú, si pr-r-spera, a la ocn- 
fla;^aclrój europea.

Kimos c# remos lucho afirma­
ciones graínitoz, nunc.» hemos emi. 
Mdo un juicio sin exponer las ra- 
zc®ee q -j« lo  funásmentabaa. En 
('¿fíe c a » ,  también poseetnca la»

firjefcas. t o s  periódico» ímtiarcis- 
» «  deí univeTso entero las lian fa- 

cüitedo. Vuestra Junta de Burees, 
1»  qce resáie en Selamázs»; au- 
yecd© de la'jusfciiaia d d  piinbl© que 
íro per-.igae, íia firmado un pacte 
dft róacsa c<* « I  dír.tador alemán 
para desatar una violenta i-ampafla 
contra j& fiocicdad de Naciones. 
Todos ísbéts que esto tendrá con­
sc ien c ias  trágica» para la huma­
nidad. Las ambiciones hitíerisr.»!». 
trae invadir nuestro suelo coo el 
cooecrtiiuiento de vuestros gene- 
ralee, se proponen ¿essncadenar la  
guerra para cimentar ari im  in>- 
perio que ocasionaría la  muerte de 
tod©« ¡.is trabajadores.

•Entre \oeoVos b s f machos qne 
creen £Ínoer»iuente defender una 
caag-i justa; ¡os métodos do Fran­
co, basaára en la oculfeacióa, en 
k  falsedad, en e l engaño, no oe

permiten pencaU^cs de la  ignomi­
nia que áofendéir. erto » camari- 
d»# de buena fe  dirigimos estes 
palabras, lansamoa CBÍa prueba de 
la crueldad de viieswte jefes. R e­
flexionad *ob-* eH». Y  ei verde- 
dersmeníe amáis 1»  paz. si ver- 
da ierar-ecte amáis te patriíi, si 
sois tranajado'es que aspiráis ai 
estsbleftinKer’.to de ua régimen so­
cia l jnsto, dftbéie abanfecac in- 
m eilatem erte g  caos ohacales que 
pagan coa el más profiiaáo despre­
cio e-1 s'acrificso de vuestras vidas- 
£ n  iiuéK-ras S l i  estén rvunidos 
t,'>ic8 bro botrbrA^ toabajadore» 
«mentes de la paz. Si venís a ellas 
pcdréla luehsT por ona España H- 
bre. justa y  parifica. ;.LSandonaá 
esas trincHeraal ¡  Venid a  nues­
tros filas!

S iiD ía  siyus ap iia r i is  1 
Gsn ei (s s e iro  iiabítoal 

a les rebeíiies españeles
_LONI>RiES, 15. —  E i sefire I j . 

e irote, embajador d© España an 
Jjmdres, ba entregado ©ate tordo 
ea  ©1 F o w ^  Ofüo. ia lúgujcnte 
cota. «Tengo e l hcexiT de f'r:'.-;t<ir 
* V . E . la s.guieníe iateuii.uó;;. 
prouedccte d© crigeti digno d¿ 
creuiío. co:; © veto  d-* qu- el Go­
bierao in.g’é? pueda utilizaria como 
;u z ^ o  c^ortuno, en reiación o a i la 
Sfiicación del ac^icrao dc Ko In- 
terveación en los aa:m*-.'.- 6 ; Jj&. 
paña.

Los navios aicma-aes cA ~.;st 
Corda* j- «G xisu i Cords* están ac- 
feualmeato <m Amoeres, « a  « I  mu© - 
lie crámvro veíiWtdós, después j 
haber temada en Bromen carga- I 
mentó de armas con destino a  < 
paña, Actaalmeate procerón 3  la I 
carga du gáiaroe ordinarios, non 
objeto dcí disimular rus vertte l- ras 
imeociiones; pero, según dociara,. 
cknsa de Í09 iráom-bros do la t ó  • 
pukcióii. ed dostiro de ks. dos na­
vios cs Pacajes, I^a Carrite, l ’igo 
V ScvHIa.» —  Havas.

La lacha en el frente de! Centro

Brillantes operaciones de nues­
tro Ejército en ei sector.de Gua­
dalajara.—Se toma a! enemigo 
abundante materiai de guerra, 
y se ie hacen numerosos prísio- 
neros.-=En ía Ciudad Universita­
ria bemos ocupado varias posi­

ciones enemigas

Golfilsariado leneral de Guerra
Orden del día 18 de Marzo de 1937
Para uonoeimiente 7  satisísc©’ ín 

d© todce los comísanos delegado» 
de Guftrza, a continuación traai»- 
cribiíJV5s ! «  Orden general) á «  1» 
división qn© tnand» el coronel Pr»- 
¿ 3 , en el Ejército del Canteo:

« O R D E N G E N E R A L
D I V I S I O N

D E  L A

U n incidente, rápió» y  enéigi- 
camsT-te corfeado, ocurrido por drs- 
ceaocor “ano de i-"© mandos müi- 
tans* de la divíBÍón te misión qu® 
d-'»eitip«ñ»n io® ooostearioB de Gu©- 
rrft, me hace dirigirme »  todos ¡os 
mandcfe y  subalternos de nuestras 
brigadas, con el fin ds quo, cono- 
ciíodo, cc-nio ya debioTM cono­
cer, 1» eámii-tblo tebor que fc« 
coarésarios de Guerra 7  delegados 
pontiooB d“»impcñan corea oe tes 
fuerzas que constituyea cl Bjéroi- 
1 0  popular, fcc las guarde no sólo 
te coniideraoión 7  el respeto debi- 
róis, táao ra  negue a  eonlir per 
ello* e l afecto y  gratitud que tan 
digusmcnte han. conqulátado.

L e  mí &é declr<w qu© en ios mc- 
loentos más düícik? por que atra­
vesó cuando 8© hallaba en íorma- 
ci'in lo que hoy o^iHossniftnte ya 
podemcs liamsr Ejército popular, 
eos saivaron coa  toda nobleea, con 
toda d i^ id *d  y  con todo valor loo 
eomissnos que Mtnaban a mi i»do.

Cieríamente que ios comisarioe

/(€ ^a rm a n o s  españolas^
a vencor^9

'ikdcB ¡c© «*fwAok>- somos bar' 
monos, porque ©szMrte luúdos por 
un ftfdrécriio Itkzo de ixt misis© ori. 
gen. del nriaiBC' d estilo  hist-'Roo, 
üi< 3.¿r«Í3S tradiciones de idóiiti' 
cas e:i,';rsr'.*3 S. I *  n a ir '. nes ama 
A t -* 0# ftc:> iftuai teí.Ti'i'j, p»y» 
hay e.-itio lí.- hijos de te patria q ifio ' 
nes con aaoeedoiw 3  más singular 
estima, per k e  mayr.ree sacrários 
que circckrcRi ©n » ) *  aros.

Eftllss y  íratidas Ta'iahras son 
tes <py> ant£a5©desi, no vIvidíiB. 7>or 
te mayoría de ].-e qua pueblan 
miosira querida Eapaita. Arí, to- 
namoa que Ici» do «¿aogre i>.zul*, 
cubriánicee oáq una máscara q i »  
1-4  servía pero eofaijar r-B-as 
y  zváiics conájei'inw, fingiíndo un 
aniotecsTo y  apamntáado iripccri- 
tsme^te estar iróolifieado* con la? 
«ublimes palibrat qne « 1  e í co- 
rateozo de mi artículo ¿ssróbo. 

Deígiaciadaineae, ©es «Ito '

-N o , sigtiore; los refuerzos para Franco cmbar-
barco. Nosotros vamos a controla” 

¡a río inícrveticíóii,
{D q  «L 'H ueiae.sI^ .ji

•Toupe»
da^reciabie estaban reiidcs ▼ dte- 
metoalmeQte opuestos oon ¿chas 
paI^>r9B. Infev-jduos que oo pus- 
f e a  de oiagún ntodo eer arjestr.-js 

5®, ] 
djsaatí) ¿ e i
íienaaoex, T«ies *a  origen ea bien 

e i que taen© el pueróo hu • 
n ^ e  7  trííeiadOT. gris «icaún* 
hietórsDoa eon rvárgs y  rergoaso- 
SQ6 , pues BO GO o a^ a ñ  rada más 
qne en dejar a trovée «te ls H irió- 
ría « 1  huella eaogumaria y carco- 
sera qce f w »  con e l picb'lo labo- 
ricso han tcnioo. Sus tradJtáoriiis 
han esíado en palpitaato ridisiio 
oon la cealktad f e  tes c o »?  v  ocn 
te caaceoria  de los ctcáros/paas 
Km partifercB dc? p r v i j q ^  de 
eaaifi.v y  f e  kn rI«Moolce ressagios 
«70® la  m agia  SEul toce consigo. 
Las esperanzas <te era eósrin  aris > 
toorassia ee fa f e  v to é  am te hcígaa, 
HE. y  eer eeare^es parigkoÉ. f e  fa'' «c,- 
cáefed.

Paro q-js sas deetlaos Ila^jusa al 
crtlmo f e  te tnaicáóB, -ahí ten^a 
b.í£3 patento qua no e^o  se han 
ccízpefe f e  usu.-*^ Ice dorechos 
d*I iwcfetariado, «n o  qu© paia col­
mo f e  £E3 fearóc&ee h » !  toatmx

a te p«tRa
oaaaUeecia

eaui)
v il y  oaoaUesca qu© imaginar uno 
se prjede. pucB han invadido núes * 
tro queeidci suelo f e  gente merce­
naria y  oxtí«ije ffa , pceíendksiáo 
suiuir al pueblo bajo el y
charraófto d »  un gecérakte aJeenác 
o  ú&iisDD: pero osos propccitos, ca­
marada#'., no ¡logarán a ícrmar una 
realidad, pues te mtema 
za lo© comkaia.

Ari, que lo único epie «iihete cJ 
p?oi©t»rado español ©s la « p u l .  
eióc f e  miestio &*vcIo f e  ©sos 8© 
E «  quo r.oe* dedionran.

Coa eiK-rgía, brc.tu.-a y  tosin, 
hav q;¡c- vencer 3  b *  trepas iuv3 - 
sera*. Ovo tolo nos lo exigtin r.ues- 
troa nijoa. sino que naesfros aato- 
pesadce alzan tes lome dc sue to - 
puteros para ammamos. Gritan: 
«Vesígsnra V {¿ui«Ta.»

Juan José Tirado
Comisario de Campillo

El plan de contro!

Se cree que e! día 29 
se pondrá 

en ejecución
LOKDRfoS, 18* —  F.l Ccmiié 

f e  K o  InterwgaóóQ láe reunirá, 
pskróahiiaeattii, mañaa». treyénáo- 
»  cn k e  <ari«!oü cIróiaJes ioglcses 
uu© después d© «ata rauaiór; pu. 
fe in  ptó>Iit?Ar»e los aozabres do los 
•ánc'biistoadorieG del control.

L »  «üieremtBs paí-zes ffiiaaiga- 
dos ¿r i oonírol na-'val fe n  adcpu;- 
f e  ya. .tea .laadifes cpcetucaí. pars 
i *  aoJiMBción del ■mismo; poe So 
tHisI, iscxiró ejooKKciar te v%itenc-ii 
maztícrc» «n  btev© plazo, cre-yén- 
d o »  qiió ró « j »  3B ee pondrá ea
ejecuc»»: c3 «cguasío ¿ró pteu, __
Fa¿ca.

t o  ejercen mando, ni siquiera ua» 
tutela corra de los rr.andoo: des­
empeñan, ©a eoiaboración «sea és­
tos, una raif.iór llena f e  dificults- 
des, ate.ndidas ea todao <';-cuafíi-.- 
cías con un de-vuterés a  auo ks 
Beva s:í amaf « 1  ideal que todc.. 
dcfcndcmofc: la misi-fa de c-ritar 
al comhatiecto l i «  molestias pc>i- 
fciea, fijándose no sorataeahj est 
qu© estén aocndidc* cu la  parto 
oifitcrial da comida, vestuario y 
aaeo, tíao muy prin^úpaíroento ©r. 
te qn-o t  espúiiu moral de la  lucr­
as ht refiere.

Tero es que. «ü em i» de e.fe , 
todo» los habéis visto en los ins- 
tanifts más crüicos aírontar ccr.'- 
namonte I »  Iuoh.-4 y  caer ñ i’icro í 
de ellos alentando a Ira que to­
davía quedaban on pie.

Habréis podido observar «t;e a 
mí me acompaña siempre e l en­
marada Junco Tceul, «jcmisari© de 
Guerra da te divisiiÓD: vaya deuJe 
vaya, cualquiera qi.o c-.r, - I r:.'-*;ro 
que 7 0  corr.a. a m i lado está <-n i >- 
do momento no súio :;uanác 
pgesMo demostrar que no tenemos 
apego ,1 la  vida, afao en aq;.'l!os 
otros instantes en que, encc’‘.*»do 
en e l despacho, con-sciente •• la 
respcMisabilidad quo sobre raí po­
sa, nec;s:;.) meditar y  pensar coa 
todo cuidado tes determinaciooee 
que haya ds ad i^ ísr par% prepa­
rar _ una operación militar o  co- 

los áe¿adcx f e  la  va o 'eo i.
toda.

«som uar  
en
pañando rlempre ai fon io ite  coro­
nel Ortsgs. rütyoree Martínez f e  
Aragón 7  Vega, s  ios comiflario» 
Rofeigo, Gómez j- Fc.’mández H e­
rrador,’ a los que todce oonccéis 
y  sabéis de su valor, de ra afecto
7  fe_  «ua fesvelog por qu© nada
08 fsive. Ccnocéis también su. -ah- 
n ^ad o  esfuerzo p w  aonáuciros al 
triunfo; obseírad cómo les jefes 
militares se ral.arionan cc«3 cilcs 
coa un afecto a l que ecn siempre 
correspondidos.

_Ko quiero creer que cn la divi­
sión vuelva a repetir»» un inciden- 
"lo ccsno ©1 ^a repetido; pero si asa 
f-*re , crecería que estoy dec-Mido 
a que so le guarden los respetos v 
oosEideración debidos a todos iw  
comisario# y  delegados poir.i.'

.Antes d© t nairasr. r ia fe  un tri­
buto de cratiüud, cn nombri- de 
tí«ic»» los 'luchadores anrófa^cá,;-.., 
a Ico q,:e, en cumpliruieato de eu 
deber, forman la ya ¡ar;;a listo d- 
tes comisarios que ofrendaron su 
vida por el triunfo de nuestra cau- 
£3 ._ Que «a  ejemplo nos sirva do 
guía en iodo instante y  que tefes 
iieg jen  a pensar y  a trat&r a  los 
q'-to * 1 2 1  Tívaa eco cJ afeoto, cari­
ño y  admoBieífe eco  qu© siotcpre 
te hacen.

Vucíi-'..- coroceb A D O LFO  F S A .  
D A .»

Otro.dfa gícrioso para c l E jé rc i­
to rcpubüca.no. Después de una 
acción sostenida con empuje vigo­
roso y una capacidad estracrdina- 
rta de ataque, ef E jérc ito  espaftol 
produjo una derrota tiemenda nn 
las tifas itallanós, qu« siguen in­
tentando abrir una brecha en nues­
tras líneas para poder aproximarse 
a  Madrid. La  acumutaclón de ele­
mentos bélicos en ei sector del 
frente donde hoy se operé con ma­
yor intensidad habfa sido extra- 
ordinaria. Una cantidad enorme de 
ametralladoras y  fusiles am etralla­
doras. camiones y materia! moto­
rizado do todas clases. Los italia­
nos aún pensaban sa lir de las de­
rrotas sufrida.? en los últimos dfas 
con una operaulén qu» restabisste- 
Se su  quebrantado prestigie.

Para el desarrollo de las opera­
ciones había acumulado tcdo este 
materia! y preparado un cciívoy 
oonsiderable de rafiones. con el 
propósito. í in  duda, de lanzarse 
rápidamente al avance, una vez 
quebrantada la resistencia lea l; 
pero la in iciativa desde el primer 
momento fué de nuestras fuerza?. 
F l  enemigo, en vez de atacar, tuvo 
que resistir y resistió m ientras pu­
do. apoyándose casi exelusivam en. 
te cn una incuestionahia superio­
ridad de armamento y material 
héiico ds todo género. E l número 
de ametralladoras ocuprófa casi to­
da la linea, con fuego intenso y 
cruzado, ptro los resultados fue­
ron desastrosos. Muchas posiciones 
Italianas fueron ocupadas a i asal­
to por el heroico E jé rc ito  pfeular 
con la bayoneta calada, sombran­
do el pánico y la  destrucción en 
las fuerzo? invasoras. que tenían la 
vana pretensión de dominar a  es­
ta nación de héroes.

E l avance realizado por nuestras 
fuerzas fué de gran aicanco y  de 
una importancia estratégica indu­
dable. Se lian llegado a ocupar va ­
rias posiciones elevadas que domi­
nan un poblado en c l cual tenia 
el m a n d o  italiano establecido 
hace pocos días su cuartel genera!. 
E s  de suponer que ya no esté a lii. 
pues la  capacidad de ataque de 
iw  combatientes republicanos tai 
vez no les diese esperanza para 
mucho.

E l  campo recorrido por nuestras 
fuerzas quedó materialmente cu­
bierto de cadáveres. En tre  ellos ee 
eneonfró, nada ram os, que el de

vn frn ieá íc  ccronc! de la? fuerza* 
Invasoras, en cuyo poder *e hallo 
una dociimsntasiún de gran valop 
y  reveladora de detalles ’importar.- 
tisim os para el mando republi- 
cann.

En tre  el botm do guerra ocupa­
do ea el dia de hoy, y del cual aún 
no Se Aa hecho u» recuento com- 
pieto, se b a ila a te is  cañones y  se-* 
tenta caralonet. H ay cantidad pro. 
perdonada de am etralladoras, fp . 
siles ametralladoras y fusiles, todo 
(íésperdigado per el campo o eraon- 
tonado en las trinchera» y las po­
siciones quo los soldados Italianos’ 
abandonaron— io* que tuvieron ta 
suerte de poder lucerío , pues mu­
ebos han perdido ta vida—con gran 
precipitación. E i pánico en las filas 
invasoras ha sido enw m e. De eUe 
da idea este dato revelador: los se>< 
ten ía  camiones tomados, « ! r a  qiw 
aoa?o haya que aumontar. pues el 
triunfo  ss obtuvo en forma señala­
da en las últim as ho'-as de la tarde 
y  aún faltan muidics detalles.

Ta¡:)3ién ce han capturado, has­
ta  ahora, más dc d en  prisioneros- 
todos italiano?.

Ante ia rnagritud de la victoria 
obtenida hoy en el sector de Gua- 
daíajara. *as domás actlvitlades que 
han tenido lugar en otros sectores 
del frente del Centro pierden ím-
po rtrn c ia . Srn «m b a rq o . m ercc»
recalcarse un poco tod avá  el vo­
lumen de los destrozos que se han 
causado al enemigo con las vola­
duras efectuadas en las primera» 
horas dei día de hoy en la Ciudad 
Universitaria . Han voíado alguna* 
de las mejores posicic-nes que atfl 
tem a el enemigo, y  han perdido 
fa vida gran parte de sus deten- 
sores. Las fuerza ; republicanas au­
mentaron la catástrofe tíe ) «  tra i­
dores—aquiy ia mayor parte d» 
los combatientes son guardia c iv il , 
legionarios y mercenarios marra- 
quie*—con viiHentas cargas a la ba­
yoneta y bombas do mano. La *  
pérdidss humanas y materiales su­
frida? por et enemigo en ia C iu­
dad U niversitaria son de gran coa- 
sideración.

En  otros sectores dé! frente, el 
dfa ha ofrecido escasa noi^dad. 
Continúa la sensación de estábil!, 
dad en casi todes los sitios, pues­
to que los pequeños intentos de • 
ataque que hace aún el enemigo 
quedan destrozzdos en su mismo 
comienzo.

ULTIMA HORA

¡Hemos tomado Erihuega!
La s  fuerzas leales que con tan­

to éxito están operando en el fren­
te de Guadalajara y que siguieron 
hoy su impetuoso avance, han ocu­
pado Brihuega y todas ias altu­
ras que dominan este pueblo.

Se han capturad© cerca de dos­
cientos prisioneros, y entoe tos ca­

dáveres encontrados ?.i enemigo 
figura el de un teniente coronel 
del ejéreito italiano. Se cree, no­
tic ia  que ne «e ha podida con. 
firm ar todavía, que ha muerto un 
gensral de ta m ism a nacionslidad 
en un accidente de autoraóviL

Actividades de nuestra aviación

ceniiaar.-M deicgaiios f e  
gne act'iaa .̂ n ©I tcft.nr

Los 
Guerra
conde aií'J.^Iroent© se hallan ;r j-  
óajardo los earai.raes ce p'-©Da- 
ganda númercs o  y 4. deberán á¿- 
Téjríir a k s  rrapotisfelss f e  e^tos 
csnrioncs qar ¡se presenten jnme- 
díatsrnerto al coraisario inapetíft. 
ñel E jercito del Centro. carBarofe 
Francisao Antón., tn  i í a d r i

Una escuadrilla de quince avie­
nes despegó a ias 13.43 con la  mi- 
sién dc bombardear ¡as posiciones 
enemigas enclavadas en Bríhuoga 
y  en ios aLrededores de esta po­
blación, lanzando scbre los objeti­
vos trescientas sesenta bombas.

Los mismos aviones descendie­
ron. y en vuelo rasante, am etralla­
ren a  las cenoentracionsé de tro- 
pao italianas y demás elementos 
facciccos, contra los cuales dispa­
r a r a  doce mil cartuchos.

Poco mas tsrd » ..o tra  eócuadrilia 
ds bombardeo, bajo la protección 
de cuarenta y cinco cazas, repitió 
el ataque sobre los mismos obje­
tivos. pero con m uchísim a más in - ' 
tensídad. porque e! bombardeo du­
ró una hora.

Luego de proteger este bombar-

(feo, los cuarenta y  cinco cazas ba­
jaron casi a  ras del suelo y am etra  
liaron las conccníraciones rebeldes, 
sobre las cuales dispararon vein- 
tfclneo mi! proyeníiles.

Lo * efectos de estos do* ataques 
han debido de ser verdaferam ents 
ti-Dhies.

A partir de la? 16,30. ce htcieron 
diversos vuelos de rscoRocimiento.

Todos los testimonios que se re­
cogen permiten confirm ar que loa 
ataques realizados por nuestra avia­
ción el martes por ia  mariana han 
sido les más duros de toda la e m ­
paña. Las pérdidas dei enemigo 
debieron de ser enormes, como in­
dudablemente lo hwi sido íarab isa 
en ta jornada de hoy.

Todos les servicios ss han veri­
ficado sin costamos una so ia baja.
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